Tema 18; La Guerra Civil (1936-1939)
1 Las dos Españas, frente a frente

A. La Guerra Civil como fracaso

La Guerra Civil fue el resultado final de una serie de fracasos. Fue el fracaso de un sistema de convivencia democrática, al no respetar las ideas del contrario y tratar de imponer las propias por la fuerza.
Fue, también, el fracaso de un sistema socio-eco​nómico arcaico, no reformado e injusto que había produ​cido, durante siglos, un desigual reparto de la riqueza.
Fue, además, el fracaso de unos militares golpistas al no conseguir el triunfo tras su sublevación y del gobier​no legal de la República, al no lograr dominar la rebelión militar. La solución pasaría por la destrucción del otro y para ello harían falta mil días de guerra.
B. El comienzo de l rebelión militar (17 Julio 1936). Causas del conflicto

El asesinato de un teniente socialista de la Guardia de Asalto por pistoleros falangistas y como represalia del líder derechista del Bloque Nacional, Calvo Sotelo, por
policías y Guardias de Asalto, fue el punto de arranque de la Guerra Civil.

Gil Robles opinaba que el gobierno era responsable moral y político por no controlar a las fuerzas del orden bajo su mando. 
Los militares conspiradores decidieron que este lamentable hecho era la señal y que el momento había lle​gado: la tarde del día 17 de julio de 1936 se sublevó la guarnición de Melilla, extendiéndose la rebelión al resto del Protectorado de Marruecos y a la Península el día 18.
Los partidarios de la República serán las "hordas marxistas”, “los sin Dios", los "hijos de Caín", aunque el más extendido fue el de "rojos". Los republicanos llamaron al enemigo "fascistas", "rebeldes", o "facciosos”. Los rebeldes se llamaban, así mismo, "nacionales", o "azules" en alusión al color de la camisa de Falange.
¿Por qué se desencadenó una guerra civil de tres años de duración? En primer lugar, porque la reacción de buena parte de la sociedad española fue la de defender a la República. El pueblo había dejado de ser espectador pasivo al que importaba poco el cambio de régimen. Ahora, gracias a la prensa diaria y especialmente a la radio los acontecimientos fueron conocidos al instante por todo el mundo y en todos los rincones del país.
En segundo lugar, debido a que el golpe militar fue un fracaso, pues no consiguió triunfar en las principa​les ciudades (Madrid, Barcelona, Valencia y Bilbao) y bue​na parte del ejército y las fuerzas del orden (Guardia Civil y Guardia de Asalto) permanecieron fieles a la República.
En tercer lugar, la larga duración del conflicto se expli​ca por la intervención internacional ayudando a uno u otro bando, con armas y hombres. España se convirtió en el campo de experimentación de nuevas armas y nuevas tácticas de guerra de quienes se disputaban entonces el dominio de Europa. La guerra española se convertía en la antesala de la Segunda Guerra Mundial.
En cuarto lugar, el conflicto duró tanto por el ritmo lento de las operaciones de Franco según señalaba: "En una guerra civil es preferible una ocupación sistemático del territorio, acompañada por una limpie necesaria, a una rápida derrota de los ejércitos enemigos deje el país infestado de adversarios".
En Madrid, el general Fanjul, jefe de los sublevados, se encontró cercado en el

Cuartel de la Montaña por el pueblo al que el gobierno había entregado armas. En Barcelona, el general Goded y sus seguidores fueron dominados por la activa participación del pueblo en la lucha y por la fidelidad de la mayor parte de la Guardia Civil y de la Guardia de Asalto. En Valencia y otras ciudades importantes ocurrió lo mismo, pues la sublevación no contaba con la valerosa e inesperada reacción del pueblo.
La sublevación triunfó en amplias zonas de la España rural del norte: Galicia, Castilla y León, Navarra y en algunas ciudades importantes como Sevilla, Córdoba, Granada y Zaragoza. Al norte de España toda la franja quedó aislada para los rebeldes, al permanecer fieles a la República.

C. La Guerra Entre las dos Españas
La Guerra Civil se inició por la rebelión militar, de parte de un ejército que trató de derribar la República. Se justificó indicando que se había hecho para "salvar a España de los hijos de Caín, de las hordas roja marxistas y ateas que querían hundir al país en el comunismo, la anarquía y el separatismo".
Surgieron dos Españas que defendían principios contrapuestos e irreconciliables. Para unos el "Glorioso Alzamiento Nacional", se había hecho necesario para salvar a España de la anarquía, para restablecer el orden y acabar Con los enemigos del país: anarquistas, comunistas, socialistas y separatistas.

La Iglesia católica española, que desde la instauración de la Segunda República había sufrido con​siderables mermas en sus privilegios, vejaciones y ataques frecuentes, saludó alegremente el golpe militar y le prestó todo su apoyo. 
Para la otra España, había que luchar para defender los logros de la vida democrática y para terminar con la intransigencia del fascismo que se estaba extendiendo por toda Europa.
D. Las fuerzas militares de los dos bandos

Del lado de la República habían quedado la mayor par​te de las zonas mineras e industriales y con mayor pobla​ción que alimentar. 
Los recursos financieros depositados en el Banco de España en Madrid, quedaron en manos de la República. Servirán para financiar la compra de armamento, especial​mente a la URSS.

De los 18 generales de división sólo cuatro se sublevaron.

Fieles a la República se mantuvieron unos 116.500 hom​bres y los rebeldes contaron con 140.600. Aparecieron jefes de milicias que, sin demasiada expe​riencia militar, mandaban miles de hombres. 

El ejército de la República tuvo una clara desventaja ya que el gobierno, para intentar cortar la sublevación, ordenó a los soldados que no obedeciesen a sus jefes; la orden no fue seguida en la zona rebelde y sí en la republicana, donde los soldados abandonaron los cuarteles y se marcharon a sus casas. 
La República tuvo que improvisar un nuevo ejér​cito haciendo volver a los desertores e incluir en él las milicias populares. 
Al bando rebelde se sumaron unos 200.000 falangis​tas y unos 63.000 carlistas, bien armados y disciplinados.
E. La lealdad geográfica

Para muchísimos españoles el unirse a uno u otro ban​do se debió a una cuestión geográfica: que en la zona en que ellos vivían hubiese o no triunfado la rebelión. Las clases altas y el campesinado medio apoyaron el levantamiento. Las clases trabajadoras del campo y la ciudad fueron el soporte y la defensa de la República. 
Los gobiernos autónomos del País Vasco y Cataluña apoyaron sin reservas a la República, pues sabían que uno de los objetivos de los rebeldes era eliminar los estatutos de autonomía.
2 Fases de la Guerra Civil

A. La guerra de las columnas y la marcha hacia Madrid
Los rebeldes habían previsto que las tropas de Mola, desde el Norte y las de Franco, desde el sur, con​vergerían sobre Madrid para conquistar la capital.
El plan fracasó porque una parte del pueblo de Madrid detuvo a las tropas de Mola. Franco se encontró aislado en Marruecos pues la flota permaneció fiel a la República y no tenía barcos para pasar el estrecho de Gibraltar y trasladar sus tropas a la Península. Sin embargo, con aviones alemanes e italianos, pudo trasladar desde África, a sus tropas de legionarios y regula​res. 
Trasladó Franco a un pequeño contingen​te de su ejército, desde Tetuán (Marruecos) a Sevilla y jerez de la Frontera, en un primer puente aéreo. Hasta el 5 de agosto no logrará cruzar el Estrecho por mar con el grue​so de sus fuerzas. Con ellas se dirigió, formando columnas, a la conquista de Madrid. Desde Sevilla se dirigió hacia Extremadura y tras con​trolar Badajoz y Mérida enlazará con las tropas de Mola, uniendo así las dos zonas rebeldes.
El ejército de Mola  lograba ocupar Irún y San Sebastián, con lo que la zona republicana del norte que​daba aislada del resto de España y de Francia.
Salían de Madrid en dirección al norte, para detener a Mola, más de 20.000 combatientes republicanos improvisados en camiones, coches, motos, etc. Muchos partían con su fusil y comida para pasar el día en la montaña, volviendo por la noche a dormir a su casa. Incomprensiblemente lograron detener al ene​migo.

Desde Cataluña partieron columnas republi​canas tratando de conquistar las capitales aragonesas y Mallorca, pero fracasaron en su intento.

Cuando las tropas de Franco llegaban a las puertas de Madrid,  habían llegado a la ciudad milicias de otros puntos de España, las primeras Brigadas Internaciona​les y la ayuda militar soviética para defender la capital de la República. Allí se formó una Junta de Defensa que trataba de aunar los esfuerzos de las tropas regulares, las fuerzas de orden público y las mili​cias populares. El gobierno temiendo ser captura​do si la capital caía, se trasladó a Valencia.
B. Las batallas en torno a Madrid

Madrid resiste a los ataques de Franco y el frente se estabiliza. Se va a pasar de una guerra de movimientos en columnas, a una guerra de trincheras. Allí se hace patente la ayuda internacional a ambos bandos pues tanquistas rusos y alemanes combatieron directamente en esta batalla.
Viendo Franco que la toma de Madrid en una ataque frontal era imposible, ordenó una fuerte ofensiva por la carretera de La Coruña, que fracasó, tratando de tomar la capital por el noroeste. Decidió rodearla por el sur y trató de incomunicarla cortando la carretera de Valencia. Fue la muy cruenta batalla del Jarama, en la que tras doce días de combate, quedó en tablas, con el saldo de unos 20.000 muertos por cada bando. Destacado papel tuvieron en la lucha las Brigadas Internacionales. Sobre el cielo de Madrid se libraron combates aéreos entre las aviaciones de los dos contendientes, que emplearon aparatos alemanes y soviéticos.
Antes del inicio de la guerra, Calvo Sotelo y otros monárquicos establecieron contactos con la Italia fascista, para obtener los medios necesarios y derribar a la República. Mussolini había enviado a España abundante material de guerra y soldados que formaban el Corpo di Truppe Voluntarie (CTV), mal entrenados y peor mandados. 
Unos 60.000 soldados, italianos (80 %) y nacionalistas (20 %) apoyados por aviación y carros de combate rompían el frente que sólo protegían unos 10.000 soldados de la República. Pero atacados por la aviación, los italianos se retiraron en desbandada dejando sobre el campo de batalla mucho material de guerra, unos 3.000 muertos, 4.000 heridos y 800 prisioneros. Mussolini, enfurecido al conocer el descalabró, destitu​yó a los altos mandos del CTV.

C. La guerra en el Norte
Al no haber logrado tomar Madrid, Franco decidió apoderarse de otros territorios de la Repú​blica. El dominio de la zona norte era esencial pues allí se concentraba una buena parte de los recursos minerales e industriales del enemigo.
En su avance hacia Bilbao, aviones alemanes bombardeaban la villa de Guernika en Vizcaya, objetivo que carecía de valor militar pero que era el símbolo del nacionalismo vasco. 
Después del bombardeo de Guernika, cayó Bilbao. El Estatuto de Autonomía y los fueros vascos fueron eliminados.
El siguiente objetivo de Franco era Santander. La República contraatacó en las cercanías de Madrid, demostrando que disponía de un ejército reorganizado. Al mes siguiente cayó San​tander en manos de los sublevados ante la desbandada del ejército republicano.
En el frente de Aragón los republicanos atacaron en el sector de Belchite tratando de paralizar la ofensiva nacionalista sobre Asturias y conquistar Zaragoza; no se logró ninguno de los dos objetivos y el Principado caía en octubre tras una feroz resistencia. El norte de España quedaba en manos de los rebeldes.
D. Las batallas de Teruel y la marcha hacia el Mediterráneo

La victoria en el norte dejaba libre a parte del ejército nacional y Franco pensó emplearlo en un definitivo asalto a Madrid. El gobierno republicano ordenó al general Rojo que iniciase una ofensiva de distracción sobre Teruel. Después del ataque, la ciudad se rendía. Por primera vez en la guerra, los republi​canos habían conseguido conquistar una capital de provin​cia. La contraofensiva de Franco le permitió recuperar la ciudad un mes más tarde.
Los nacionales alcanza​ron el Mediterráneo para de esta manera cortar en dos la zona republicana separando Madrid y Valencia de Cata​luña. Continuaban su avance hacia Valencia tomando Castellón. La República trató de impedir el avance sobre Valencia pla​nificando una gran ofensiva que se conocerá como la batalla del Ebro.
E. El final de la guerra: La batalla del Ebro y la caída de Cataluña y Madrid.

El objetivo táctico era cruzar el Ebro y envolver por la retaguardia a los ejércitos nacionales que desde Teruel habían llegado al Mediterráneo. La ofensiva, cogió por sorpresa al bando rebelde que tuvo que ceder terreno. Comenzó una cruel batalla de posiciones, de ataques y con​traataques con abundante participación de artillería y aviación que duró cuatro meses. Se produjo una enorme carnicería en ambos bandos: más de 100.000 bajas en total. El ejército republicano quedó destrozado. La República había jugado su última baza militar.
Franco tenía las manos libres para atacar Cataluña, que fue conquistada en dos meses. Fue suprimido el Estatuto de Autonomía y el presidente de la Generalitat, Comanys, sería fusilado años más tarde. Casi medio millón de republicanos cruzaban la frontera francesa hacia el exilio. Se acercaba el fin y las tropas rebeldes entraron en
Madrid. Cuatro días después, Franco emitió el último parte de bélico.
3 La intervención extranjera

A. La farsa de la “no intervención”

La ayuda extranjera a los dos bandos solo sirvió para prolongar la agonía española. Todas las opiniones coinciden en que sin la ayuda extranjera, la guerra de España no hubiese durado más de medio año por la escasez de material militar y de repues​tos en los dos bandos.
Francia y Gran Bretaña crearon un Comité de No Intervención del que formaban parte 30 países que se comprometían, en teoría, a no ayudar a ninguno de los dos bandos. Todo fue mera teoría y papel mojado. La no intervención fue una farsa tolerada por las democracias, porque creían que era el medio para evitar el estallido de una guerra a escala mundial.
B. La ayuda extranjera a la España republicana

La República recibió ayuda de material militar por par​te de la URSS y una pequeña cantidad desde Francia y México. Por esta ayuda, la España republicana quedaba vinculada al comunismo y se le empezó a tachar de "República marxista”. 

La ayuda soviética tuvo que ser pagada con el oro del Banco de España. 
La ayuda llegó a la 2ª República a través de las Briga​das Internacionales: unos 60.000 hombres de 30 países, de ideología política de izquierdas, en su mayoría, que vinie​ron a España para ponerse a disposición del gobierno repu​blicano y a las órdenes de su Estado Mayor para batirse contra los generales rebeldes y el fascismo español e inter​nacional. Fueron distribuidos en seis Brigadas que estaban formadas por batallones que solían agrupar a los soldados de cada país. Su intervención fue decisiva para detener al ejército rebelde a las puertas de Madrid durante 1936. 
C. La ayuda extranjera a la España rebelde

El bando sublevado recibió ayuda de Italia y Alemania de forma masiva, y pagadera en dinero, materias primas y especialmente en minerales, de los que andaba necesitados la industria de guerra alemana. Alemania envió a su Legión Cóndor, con asesores militares, tanquistas y sobre todo aviadores que dieron a los rebeldes la superioridad aérea durante la mayor parte del conflicto. Italia mandó a sus solda​dos del CTV, en varios contingentes. Portugal apoyó a los rebeldes enviando unos milla​res de combatientes; igual hizo Irlanda con la llamada Legión de San Patricio. Estados Unidos se declaró neutral, aunque adoptó una postura de "embargo moral a la República", dado que cabía la posibilidad de que durante el conflicto el comu​nismo se extendiese por Europa. La General Motors le faci​litó a los rebeldes material rodante y la compañía petrolífe​ra Texaco, también estadounidense, les suministró las 3/4 partes del petróleo necesario.

La actitud del Vaticano estuvo condicionada por la pre​caria situación de la Iglesia Católica española y por el apoyo claro que ésta prestó a la causa rebelde. 
4 La España republicana: ¿Ganar la guerra o hacer la revolución?
A. La revolución social

En el bando republicano el poder de los partidos, de los sindicatos y de las milicias era tan grande, que nunca se consiguió la unidad de mando y criterio, necesarios para ganar una guerra.
Los primeros gobiernos de la República llevaron a cabo una serie de reformas socioeconómicas importantes entre las que destacaron: la incautación y nacionalización de los negocios e industrias de los partidarios de la rebe​lión militar, la expropiación de las fincas rústicas abando​nadas voluntariamente por sus propietarios, el estricto control del Estado sobre las Bancas y la nacionalización de empresas eléctricas.
La rebelión de los militares desencadenó, en la zona republicana, una auténtica revolución social que atentaba contra la propiedad privada. Los partidos políticos y sindicatos plantearon una cuestión que iba a desunirlos y a enturbiar las relaciones entre ellos, lo que a la larga favoreció a los rebeldes: ¿Qué era más importante, primero ganar la guerra y después hacer la revolución, o lo contrario?
Los anarquistas  y el POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista) considera​ron que había llegado el momento de hacer la revolución social. Las empresas, minas y fábricas de algunos lugares fue​ron colectivizadas y quedaron bajo control obrero. 
En los campos proliferaron las ocupaciones de tierras y se organizaron colectivizaciones, la abolición del dinero, la emisión de vales y la sustitución de los poderes munici​pales por comités de gestión.
La oposición de muchas fuerzas del Frente Popular y especialmente del PCE, ante la marcha desfavorable de la guerra, produjo el declive del movimiento colectivizador.

Otros consideraban que si no se ganaba la guerra se perderían todos los logros de la República: era preferible dejar la revolución para más tarde pues, además, si ésta se hacía ahora, asustaría a las clases medias indecisas y las lan​zarían en brazos de los rebeldes.
El gobier​no debía acabar con las incautaciones de empresas y fábricas así como nacionalizar las industrias básicas para la producción de guerra.
El prestigio del partido comunista crecía, pues estaba claro que la única potencia extranjera que apoyaba a la República era la URSS, a la que estaba clara​mente ligada. La influencia del partido comunista fue acre​centándose a lo largo de la guerra. Dependía de las directrices que Stalin le marcaba desde la URSS. Jugaron también un importante papel en la reorganización militar.
B. La reorganización militar

Una de las primeras medidas del nuevo presidente del gobierno, Largo Caballero, fue la reorganización de las milicias para que ganasen efectividad. Se las incluyó junto a las Brigadas Internacionales, en el pilar del Ejército Popular de la República. Fueron las Bri​gadas Mixtas.
Papel fundamental en esta reorganización tuvo el PCE, cuyo famoso Quinto Regimiento fue la columna vertebral del nuevo ejér​cito. Era una disciplinada fuerza militar de ideología y man​do comunista. Los comunistas defendían la "rápida forma​ción del Ejército Regular con la absorción completa de los restos que aún subsistan de unidades militares espontáneas, milicias de sindicatos y de partidos, en unidades disciplinadas”.
C. La revolución política

La presencia de los rebeldes a las puertas de Madrid hizo necesario crear un gobierno de concentración.
El Presidente de la República, Azaña, llamó a formar gobierno a Largo Caballero, el líder socialista radical, que se rodeó de ministros socialis​tas, liberales, comunistas y lo que es más extraño, de cua​tro ministros anarcosindicalistas, dado que éstos rechaza​ban la existencia del Estado. Su esfuerzo se dirigió a recomponer la autoridad del Estado. Pese a la energía desplegada y las medidas tendentes a unificar criterios de las distintas ten​dencias republicanas, la presión comunista y de los socia​listas moderados, más los reveses de la guerra, obligaron a dimitir a Largo Caballero.
Tuvieron también suma importancia en esta dimisión los "hechos de mayo", que fueron una pequeña guerra civil en Barcelona. Allí socialistas y comunistas agrupados en el se enfrentaron con los anarquistas de la CNT y la FAI, que contaban con el apoyo del POUM, ante la impotencia del gobierno de la Generolitat por mantener el orden. El enfrentamiento se saldó con un elevado número de víctimas, depuraciones, detenciones, supresión de periódicos anarquistas, la prác​tica eliminación del POUM y de los radicales de la CNT de la escena política.
Fue nombrado nuevo presidente del gobierno, el socia​lista Negrín, que eliminó del gobierno a los anarquistas. La influencia de los comunistas en el gobierno creció, sobre todo por el gran apoyo que a este partido le prestaba la URSS y también el gobierno francés del Frente Popular. Con respecto a la guerra, Negrín consideró que era vital resistir a toda costa y ganar tiempo pues estaba claro que una nueva guerra mundial se avecinaba. Se pensaba que las potencias democráticas, enfrentadas con Italia y Alemania, ayudarían y salvarían a la República. Trató de ganar la guerra para lograr que sobreviviese la República democrá​tica. 

Trasladó a Barcelona al gobierno de la República, con el fin de controlar más directamente las industrias de la región, especialmente las de armamentos. Poco antes de la derrota republicana, trató Negrín de poner fin a la con​tienda proponiendo a Franco -que no aceptó- un progra​ma de tres puntos: ausencia de represalias para los venci​dos, restablecimiento de un régimen democrático y salida de las fuerzas extranjeras.

Manuel Azaña dimitía de su cargo de presidente de la República y se exiliaba en Francia. El presidente del gobierno lo hizo en marzo. Era el principio del fin.

En Madrid, el coronel Casado y otros militares no comunistas, militantes socialistas y anarquistas, crearon un Con​sejo de Defensa Nacional, descontentos por la influencia que los comunistas tenían en el ejército republicano. Surgió un gobierno paralelo al de la República cuyo objetivo era negociar la paz con ciertas condiciones y garantías para los vencidos. Franco no aceptó y exigió una rendición incondicional.
5 La España Rebelde: el poder absoluto del Generalísimo Franco

A. Hacia una Dictadura militar

¿Qué ocurriría después del triunfo del golpe militar? Los militares sublevados no tenían una respuesta clara y solo veían como salida una dictadura militar para res​taurar "el orden. Se persiguió cual​quier idea liberal o democratizadora incompatibles con una dictadura.
Franco mantuvo una actitud indecisa sobre su participación en el levantamiento mili​tar. Una vez iniciado, varias circunstancias le hicieron llegar a alcanzar el mando supremo de los rebeldes: ser el comandante del ejército de África, es decir, de las mejores tropas; la muerte de algunos gene​rales que podían haberle hecho sombra como Goded y Fanjul, fusilados por los republicanos, Sanjurjo y Mola, muertos ambos en distintos accidentes aéreos y, final​mente, el reconocimiento de su liderazgo indiscutible que hicieron Hitler y Mussolini.
Franco recibió todos los poderes del nuevo Estado y lo organizó, para ganar la guerra, en la más estricta disciplina militar. Ejército, Iglesia y Falange eran los pilares fundamentales.
El ejército debía recuperar el protagonismo que la República le había arrebatado. Los militares "africanistas" tendrían la preponderancia; un ejército fuerte que debería obediencia ciega a su Caudillo.
La Iglesia recuperó todos los privilegios que la Repú​blica le había recortado; el Estado se declaraba confesionalmente católico y el estudio de la religión volvió a ser materia obligada en todos los centros de ense​ñanza. En compensación, la Iglesia bendijo la rebelión mili​tar y el general Franco fue denominado "Caudillo de España por la Gracia de Dios". Desde el siglo XVII no había tenido la Igle​sia española tanto poder.
Se creó en Burgos una Junta de Defensa Nacional que se encargaría del control polí​tico y administrativo de la zona rebelde. Tras la muerte de Sanjurjo, jefe de la sublevación, Franco fue elevado a la máxima jerarquía, contando con el apoyo claro de Berlín y Roma. Este hecho, unido a que era el comandante del ejército de África, y a su presunto monar​quismo fueron las razones que movieron a la mayoría de los miembros de la Junta de Defensa Nacional a designarle Jefe del Estado y del Gobierno.

Obligó a la fusión de los carlistas con la Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, cuya jefatura como Jefe Nacional del Movimiento asumió, reuniendo así en sus manos todos los poderes políticos y militares.
B. La contrarrevolución franquista

Fueron anuladas rápidamente todas las reformas y la legislación socio-laboral de la República así como eliminados los partidos y sindicatos; se establecía la censura para cualquier tipo de publicación, aboliéndose la libertad de expresión; se eliminaba la reforma agraria, devolviéndose las propiedades a sus antiguos dueños; se despedía de sus puestos de trabajo a los funcionarios sospechosos de de simpatizar con la República, se prohibía el divorcio, el matrimonio civil y educación mixta; se censuraban los libros de texto y hacía obligatoria la enseñanza religiosa en un sistema educativo donde la Iglesia adquiriría de nuevo una enorme importancia.
Se había creado el Movimiento Nacional. A partir de entonces este Movimiento Nacional sería el único partido político admitido, del que Franco sería nombrado Jefe Nacional. Al final de la guerra, 650.000 españoles estaban afiliados a este par​tido por devoción o necesidad, ya que poseer el carnet de Falange garantizaba la fidelidad al régimen; por otro lado, para acceder a cualquier puesto de trabajo en la administración municipal o nacional era imprescindible su posesión.
Al año siguiente se promulgaba el Fuero del Trabajo en el que se plas​maban los siguientes ideales: España sería un Estado Nacional Sindicalista, cuyas tres células básicas eran la familia, el municipio y el sindicato vertical.
6 Las consecuencias del conflicto: los desastres de la guerra
A. La polémica sobre las víctimas de la Guerra Civil

El franquismo vencedor ocultó las atrocida​des cometidas por ellos y por el contrario airearon a los cuatro vientos los excesos cometidos por el enemigo vencido. Los asesi​natos llevados a cabo por los republicanos fueron exalta​dos finalizada la contienda. A los asesinados por el bando franquista no sólo se les olvidó sino que incluso lle​gó a negarse su existencia.
Los historiadores de la línea oficial del régimen franquista han rebajado considerablemente las cifras de las represiones en el bando rebelde durante y después de la guerra. 
El impulso para tratar de esclarecer la verdad histórica de las bajas de la guerra llegó a partir de los años sesenta, gracias a las publicaciones de hispanistas anglosajones. Fue entonces cuando se empezó a conocer con más exactitud las cifras reales.
La historiografía española demuestra que las matanzas del bando franquista fueron mucho más elevadas que las republicanas.
En plena guerra civil, el cardenal Gomá, Primado de la Iglesia española, divulgó la cifra de un millón de muertos en la Guerra Civil, cantidad evidentemente exagerada. La histo​riografía habla de cifras que oscilan entre las 300.000 y 500.000 víctimas.
B. Las destrucciones de la guerra y conclusiones

Además de perder el oro del Banco de España, hubo graves destrucciones de viviendas, medios de transpor​te, pérdidas importantes en la producción agropecuaria y se vieron afectadas el 80 % de las vías de comunicación. 
En conclusión, ¿por qué fracasó la Segunda Repú​blica y se desencadenó la Guerra Civil? El régimen republicano nunca tuvo tranquilidad para gobernar. Por un lado le atacaba la derecha que consideró al régimen republicano demasiado revolucionario y escorado a la izquierda.
Por el otro le acosaba la extrema izquierda, especialmente los anarquistas, que afirmaban que "un leve empujón" sería suficiente para derribar la república inmovilista y burguesa, a la que despreciaban. Pretendían instaurar un régimen revolucionario que cambiase radicalmente el país. Ante este panorama, la República democrática, acosada por todas partes, no tardó en hundirse.
También hay que tener en cuenta que la República coincidió con la crisis mun​dial de los años 30 y con el resurgir de los totalitarismos frente a la democracia.
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